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1. SENTIDO DE LA SECULARIZACIÓN
Se trata de dos nociones que se implican mutuamente en el dis-
curso culto, así como en las ciencias sociales, la filosofía y la teología.
Es un binomio que se asemeja un tanto, en esta implicación mu-
tua, al de razón y fe. En nuestra cultura occidental, razón ha sugerido al
menos implícitamente algo que hace referencia a la fe cristiana, es decir,
a la relación que la razón, como vía natural de conocer, guarda con la
fe, entendida como modo más elevado de conocimiento.
Así como fe y razón se distinguen pero no se oponen, tampoco se
contradistinguen necesariamente secularización y religión, porque la re-
ligión incluye una tendencia hacia la secularización que no tiene por
qué destruirla, aunque suponga en muchos casos una erosión y una
pérdida de sustancia propiamente religiosa. Puede decirse sin embargo
que en la realidad de las cosas y en la percepción ordinaria de los cre-
yentes, la secularización se considera y se interpreta con fundamento
como un hecho que afecta negativamente a la religión.
La secularización es en cualquier caso una de las notas que carac-
terizan en mayor medida a la civilización occidental. Es para muchos la
esencia de la modernidad, tanto si la consideramos negativamente
como intento de disolver lo cristiano, como si la calificamos más posi-
tivamente de expansión plural del área de la existencia humana. Tiene
como sujeto a la sociedad y a los hombres y mujeres que la componen,
de modo que no es la religión lo que se seculariza, sino la sociedad y el
mundo donde la religión se cree, se siente y se practica.
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Secularización es un término tan usado y común como difícil de
definir. Empleado en el Occidente desde hace 300 años, se refiere a un
hecho que creemos conocer bien, pero que destaca por su complicación
y ambigüedad. No debe confundirse con secularismo.
El secularismo tiene mucho de programa ideológico. Pretende ins-
taurar en la sociedad una visión autonomista del hombre y del mundo,
que prescinde radicalmente de la dimensión de misterio religioso. Suele
implicar hostilidad activa hacia la religión, y es como un proyecto so-
cial en una dimensión no religiosa. Se podría hablar de una degrada-
ción de la secularización –si se comprende a ésta como un fenómeno
neutral– en secularismo.
Podemos decir ya que la secularización consiste principalmente en
un proceso cultural y polivalente por el que cuestiones y asuntos cen-
trales de la existencia humana se trasladan del campo de la religión al
dominio de la ciencia (empírica) o de la filosofía. Es un hecho social de
sentido ambiguo, con repercusión individual, y que algunos han queri-
do celebrar incluso como realización de temas y valores esenciales al
Cristianismo1. Como escribe Peter Berger, la secularización «afecta a la
totalidad de la vida cultural e ideológica, y puede observarse en el decli-
nar de los temas religiosos en las artes, en la filosofía, en la literatura, y
sobre todo en el despertar de la ciencia como una perspectiva respecto
al mundo, autónoma y eminentemente profana»2. Este proceso tiene,
como es lógico, una vertiente subjetiva. Junto a la secularización de la
sociedad y de la cultura hay también una secularización de las concien-
cias, de modo que en el moderno Occidente serían cada vez más los in-
dividuos que interpretan al mundo y sus propias vidas sin acogerse a
ideas religiosas.
Nos basta tener en cuenta ahora que la religión reside en el espíri-
tu del hombre y de la mujer, imagen de Dios, y supone la intersección
de lo trascendente con el mundo profano. Pero la religión es también
en sí misma una realidad humana, individual y social, que toma cuerpo
en el mundo y se encuentra sujeta como tal a los procesos de crecimien-
to y decaimiento que ocurren sin cesar en la esfera terrena. Religión es
un modo determinado de entender e interpretar el mundo, un modo
caracterizado, a diferencia de la magia y de la ciencia, por una dimen-
sión personalista hostil a todo mecanicismo. Se representaría adecuada-
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mente en la postura de un hombre y de una mujer que tienen los ojos y
los brazos levantados al cielo. La visión religiosa percibe lo sagrado
como algo que sobresale de la normal rutina cotidiana, como algo ex-
traordinario que debe tratarse con cautela y respeto, y cuyo poder pue-
de aplicarse a las necesidades de la vida diaria.
2. UNA RELACIÓN DIALÉCTICA
Hay que afirmar en el inicio de estas consideraciones que religión y
secularización mantienen una relación dialéctica. Es decir, se implican e in-
fluyen mutuamente, de modo que una reacciona sobre la otra, y viceversa.
En primer lugar, la religión misma es secularizante. Origina secula-
rización y es concomitante a ésta. Porque la religión no existe en abstrac-
to. Vive en hombres y mujeres concretos, y en culturas históricas deter-
minadas. No se es religioso en general, sino a través de una religión
concreta. La religión y el impulso religioso más puros que puedan darse
no existen sino mediados siempre por elementos finitos, contingentes e
imperfectos que los limitan y a veces deforman. Ocurre así con frecuen-
cia que la religión deviene, al desarrollarse, una crítica de sí misma.
Un aspecto crucial de la protesta de tipo profético formulada por
la Reforma parte de este hecho, que construye e interpreta con gran ra-
dicalidad. Propone así una crítica teológica y espiritual de la religión y
de las formas religiosas, como intentos presuntuosos, y en cierto modo
sacrílegos, de llegar a Dios y a la salvación con las solas energías y con
expedientes simplemente humanos.
La crítica de la religión desarrollada por el protestantismo moder-
no, que está ya implícita en los reformadores del siglo XVI, tiene en
cuenta principalmente este análisis negativo de la religión, en el que ésta
tiende a ser sustituida por la fe. El pensamiento protestante más carac-
terístico a este respecto habla de la necesidad incuestionable de recono-
cer la majestad divina frente a cualquier pretensión humana, incluida la
pretensión religiosa. Este principio, que sus defensores denominan prin-
cipio protestante significa que ninguna Iglesia, como tampoco ninguna
forma o modo en los que la Iglesia se expresa, pueden ser portadores de
autoridad absoluta. En ninguna religión puede haber por tanto estilos
o configuraciones incondicionales, y este principio se aplica al pensa-
miento, al lenguaje de la doctrina, al culto, y a la ética.
Se rompe de este modo el continuo divino-humano, y se insiste en
que, coram Deo, las instituciones de la religión, vistas sub specie aeterni-
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tatis, derivan solamente del hombre, y se hallan desprovistas de perma-
nencia y sobre todo de santidad. Dios es concebido radicalmente como
una realidad que no puede ser hecha disponible por ninguna instancia
humana.
Tenemos aquí sin duda una manera extrema e intelectualizada de
entender la relatividad y las limitaciones intrínsecas de lo religioso. Pero
estas tesis nos pueden servir al menos para captar que la religión objeti-
vada y sus formas de mediación necesitan correctivos contra la tenta-
ción, que amenaza a todo sistema religioso, de identificarse sin más con
lo incondicionado y trascendente a lo que reenvía. Revelación y refle-
xión racional –Dabar bíblico y logos humano– han sido y son en el
Cristianismo los grandes correctivos contra la tentación de absolutizar
las formas y cauces religiosos, de modo que puedan hacerse cada vez
mas trasparentes y porosos al Evangelio.
Hemos dicho que la religión es secularizadora en alguna medida,
y que su mismo despliegue la puede de hecho erosionar. Lo más admi-
tido es, sin embargo, que el proceso secularizador afecta directamente a
la religión, y produce en ella reacciones que, en líneas muy generales,
podrían tipificarse según los casos, como de rebelión, rendición y adap-
tación. A sabiendas de los límites de cualquier tipología, que es siempre
una construcción intelectual harto imperfecta, puede afirmarse que el
marco plural en el que viven hoy las religiones introduce en éstas unas
tensiones que desembocan necesariamente en alguna de las tres reaccio-
nes mencionadas: rebelión, rendición, adaptación.
La renuncia tajante a pactar con el pluralismo ambiente, y el deseo
firme de cerrarse al influjo de cualquier elemento o idea que se considere
disolvente para la religión, engendra lo que llamamos aquí rebelión. En
este caso, la religión se atrinchera en sus estructuras y mentalidad tradi-
cionales, para continuar profesando y viviendo del mismo modo sus doc-
trinas y sus prácticas rituales, como si nada hubiera ocurrido en el entor-
no. Esta postura origina lo que de modo impreciso y algo popular suele
denominarse fundamentalismo. Es ésta una actitud y una estrategia que
puede afectar a cualquier religión, y que recibe también los nombres de
integrismo, puritanismo, y algunos otros. No son, sin embargo, tenden-
cias homogéneas, dado que algunas –como el fundamentalismo islámi-
co– inciden directamente en el orden temporal, mientras que otras se ci-
ñen a la doctrina, al culto, o a la interpretación de las escrituras sagradas3.
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Una variante de esta postura de resistencia activa a la seculariza-
ción es con frecuencia la neoortodoxia, por la que se reafirma la autori-
dad objetiva de una tradición religiosa después de un período en el que
esa autoridad se ha visto relativizada y debilitada.
Conviene no olvidar que lo que el Occidente califica muchas ve-
ces de fundamentalismo encubre una reacción, que podría ser legítima,
contra tendencias secularistas agresivas y despiadadas, y representa una
defensa de valores religiosos que se consideran esenciales y no negocia-
bles. La acusación de fundamentalismo procede a veces de ignorancia
acerca de la sensibilidad y las reacciones que puede originar la religión,
y es en ocasiones expresión frívola de una civilización que ha perdido el
norte espiritual, para designar hechos religiosos que ya no entiende.
Es precisamente la secularización acentuada la que provoca en el
occidente europeo que conductas y prácticas religiosas ordinarias se con-
sideren anormales o extravagantes, o incluso expresión de entusiasmo o
fanatismo. No se puede regular adecuadamente lo social y lo cultural ne-
gando lo religioso, ni hacer evolucionar las mentalidades sin tener en
cuenta autorrepresentaciones y afectos que han sido heridos, ni aplicarse
a integrar lo externo y lo más moderno desintegrando los corazones.
Una segunda posibilidad de reaccionar es la rendición. En el caso,
más conocido por nosotros, del Cristianismo, supone que extensas zo-
nas de la teología, el culto y la pastoral se entregan al pensamiento y a
la praxis instauradas por tendencias que se titulan desmitificadoras y
atentas al progreso y a la inmediata realización en la tierra de los ideales
públicos del Evangelio, tales como la paz y la justicia. El mismo fenó-
meno puede ocurrirle a cualquier religión.
Hablamos en tercer lugar de adaptación, que no equivale necesa-
riamente a imitación, compromiso o acomodación, ni es una simple es-
trategia de retirada en orden. En la capacidad de adaptación al medio
cultural y social, una religión pone en ejercicio su verdadera relevancia,
y al insertarse en unas nuevas condiciones históricas trata de conservar
su identidad, su poder de trasformar al ser humano, sus ideales, y sus
valores pedagógicos. La adaptación no implica concesiones y supone
desarrollar las virtualidades de la religión, que no deja de ser un testi-
monio y una voz de protesta.
3. CAUSAS Y FACTORES DE SECULARIZACIÓN
Un conjunto de hechos de dimensiones tan vastas como la secula-
rización no puede atribuirse a una sola causa. Son múltiples los factores
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